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Intercesión por la familia  
Génesis 18:16-33  
La familia necesita oración y apoyo espiritual; necesita que Dios se manifieste en cada miembro de la 
familia. Nuestra familia depende de nuestra intercesión, de nuestro clamor y de nuestra oración delante de 
Dios. No podemos dejar de orar por nuestra familia.  
 
La promesa que Dios te dio es para ti y tu familia. Génesis 18:16-18 “Y los varones se levantaron de 
allí, y miraron hacia Sodoma; y Abraham iba con ellos acompañándolos. 
17Y Jehová dijo: ¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer, 18 habiendo de ser Abraham una nación 
grande y fuerte, y habiendo de ser benditas en él todas las naciones de la tierra?” 
Dios había dado promesa de bendecir a Abraham, y esta promesa incluye a su familia y a su descendencia. 
Dios siempre cumple sus promesas, y es por eso que cuando aquellos varones se levantaron de estar con 
él, antes de irse, Dios dice que no va a encubrir a Abraham lo que va a hacer; Dios iba a destruir a Sodoma, 
pero en ese lugar vivía su sobrino Lot con su familia, así que él revelará a Abraham lo que va a hacer.   
Antes de que algo ocurra a nuestra familia, por la promesa que Dios nos ha dado de que nuestra casa y 
nuestra familia serán benditas en la tierra, él nos lo hará saber. Somos los benditos del Señor, y él siempre 
nos revela lo que va a suceder, nos advierte, nos alerta, para que nosotros clamemos a favor de nuestra 
casa; para que intercedamos a favor de cada miembro de nuestra familia. 
 
Es nuestro deber enseñar a nuestra familia. Génesis 18:19 “Porque yo sé que mandará a sus hijos y a 
su casa después de sí, que guarden el camino de Jehová, haciendo justicia y juicio, para que haga venir 
Jehová sobre Abraham lo que ha hablado acerca de él.”  
Dios sabe que Abraham mandará y enseñará a su familia a amar a Dios, a obedecerle y a servirle, para 
que el Señor haga venir sobre Abraham todas las bendiciones que le había prometido. Cada creyente debe 
enseñar la palabra y ser de testimonio y ejemplo a su familia, y las promesas de Dios vendrán sobre toda 
tu casa. 
 
Génesis 18:20-22 “Entonces Jehová le dijo: Por cuanto el clamor contra Sodoma y Gomorra se aumenta 
más y más, y el pecado de ellos se ha agravado en extremo, 21 descenderé ahora, y veré si han 
consumado su obra según el clamor que ha venido hasta mí; y si no, lo sabré. 22 Y se apartaron de allí los 
varones, y fueron hacia Sodoma; pero Abraham estaba aún delante de Jehová.” 
El pecado era tan grande en aquellas ciudades que hubo clamor contra ellas. Dios le dice a Abraham: “he 
decidido bajar a ver si en realidad han hecho todas las cosas malas que me han dicho. Y si no las han 
hecho, yo lo sabré.” 
Abraham sabe que era inminente el castigo para aquellas ciudades, pero allí vivían sus parientes; y es por 
eso por lo que él decide interceder a favor de ellos.   
Nunca debemos dejar de interceder por nuestra casa; debemos clamar por cada uno de los miembros de 
nuestra familia, para que ellos conozcan la verdad, y vengan a la salvación.  
 
Abraham intercede por su familia. Génesis 18:23-26 “Y se acercó Abraham y dijo: ¿Destruirás también 
al justo con el impío? 24 Quizá haya cincuenta justos dentro de la ciudad: ¿destruirás también y no 
perdonarás al lugar por amor a los cincuenta justos que estén dentro de él? 25 Lejos de ti el hacer 
tal, que hagas morir al justo con el impío, y que sea el justo tratado como el impío; nunca tal hagas. El Juez 
de toda la tierra, ¿no ha de hacer lo que es justo? 26 Entonces respondió Jehová: si hallare en Sodoma 
cincuenta justos dentro de la ciudad, perdonaré a todo este lugar por amor a ellos.” 
Abraham insiste en interceder por su familia.  Génesis 18: 27-28 “Y Abraham replicó y dijo: He aquí ahora 
que he comenzado a hablar a mi Señor, aunque soy polvo y ceniza. 28 Quizá faltarán de cincuenta justos 
cinco; ¿destruirás por aquellos cinco toda la ciudad? Y dijo: No la destruiré, si hallare allí cuarenta 
y cinco.” 
Abraham sigue intercediendo por su familia. Génesis 18: 29 “Y volvió a hablarle, y dijo: Quizá se hallarán 
allí cuarenta. Y respondió: no lo haré por amor a los cuarenta.”  
Abraham no se cansa de interceder por su familia Génesis 18: 30-31 “Y dijo: No se enoje ahora mi Señor, 
si hablare: quizá se hallarán allí treinta. Y respondió: No lo haré si hallare allí treinta. 31 Y dijo: He 
aquí ahora que he emprendido el hablar a mi Señor: quizá se hallarán allí veinte. No la destruiré, 
respondió, por amor a los veinte.” 
Abraham persevera en su intercesión por su familia Génesis 18: 32 “Y volvió a decir: No se enoje ahora 
mi Señor, si hablare solamente una vez: quizá se hallarán allí diez. No la destruiré, respondió, por 
amor a los diez.” 
 
El propósito de la intercesión Abraham era de que su sobrino Lot fuera salvo de aquella destrucción. Dios 
le había dicho que si hubiera diez justos en aquella ciudad, él no la destruiría, pero no hubo ni siquiera diez 
justos. La destrucción vino a aquella ciudad, pero a causa de la intercesión de Abraham, el Señor mandó 
a que Lot y su familia salieran de allí. Dios les dijo que escaparan por sus vidas y que no miraran atrás.   
Abraham intercedió por su familia, y pudo ver la victoria. Dios quiere librar a tu familia de la destrucción, 
intercede por ella cada día y verás la gloria de Dios.  

 
 

“DONA TU METRO PARA EL TERRENO” 
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La familia de Lot 
 
Lectura Génesis 19: 12-26 
 
Aprender Génesis 19:15 “Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: Levántate, toma 
tu mujer, y tus dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad”.  
 
Dios te ama a ti y a tu familia, y es su voluntad que seas salvo tú, y tu casa; el anhelo de Dios es que 
tú, y toda tu casa procedan al arrepentimiento y se vuelvan a Dios. Cuando un miembro de una familia 
se convierte a Jesucristo, inmediatamente recibe la promesa de salvación para toda su casa. “Cree en 
el Señor Jesucristo, y serás salvo tú y tu casa”.  
 
¿Tienes aquí alguno más? Génesis 19:12,13 “Y dijeron los varones a Lot: ¿Tienes aquí alguno más? 
Yernos, y tus hijos y tus hijas, y todo lo que tienes en la ciudad, sácalo de este lugar; 13 porque vamos 
a destruir este lugar, por cuanto el clamor contra ellos ha subido de punto delante de Jehová; por tanto, 
Jehová nos ha enviado para destruirlo.”  
Esto nos muestra que cuando el Señor trata con un hombre o una mujer, también quiere tratar con 
cada miembro de su familia. Dios iba a destruir a Sodoma y a Gomorra por cuanto el clamor contra 
estas ciudades aumentaba más, y más, y el pecado de ellos se había agravado en extremo. Pero 
había uno que era justo en aquel lugar, y Dios quiere salvarlo junto con toda su familia. Dios le da 
oportunidad a Lot y a cada uno de los de su casa para que no perezcan, y le dijo que sacara a toda su 
familia. 
Hay que predicarle a la familia. Génesis 19:14 “Entonces salió Lot y habló a sus yernos, los que 
habían de tomar sus hijas, y les dijo: Levantaos, salid de este lugar; porque Jehová va a destruir esta 
ciudad. Mas pareció a sus yernos como que se burlaba.” 
Lot les predicó a sus yernos, pero no creyeron, y pensaron que se burlaba de ellos; quizás les parecía 
ridículo lo que Lot les decía, de que Dios iba a destruir aquellas ciudades. Los yernos de Lot tuvieron 
su oportunidad para salvarse, pero la rechazaron. 
Dios quiere salvar, a todos los que forman parte de tu familia, tu descendencia, tus hijos, tus hijas, 
nueras, yernos; y nos toca a cada uno de nosotros ser ejemplo, y predicar a Jesús, escuchen o no, 
debemos hablar a cada miembro de nuestra familia. 
Génesis 19:15 “Y al rayar el alba, los ángeles daban prisa a Lot, diciendo: Levántate, toma tu mujer, 
y tus dos hijas que se hallan aquí, para que no perezcas en el castigo de la ciudad”.  
Los ángeles ya no mencionaban a los yernos de Lot, porque ellos habían rechazado su oportunidad. 
Ahora los ángeles le decían a Lot, que se apresurara, que tomara a su mujer y a sus hijas y saliera de 
aquella ciudad, que no pierda su tiempo. 
No te puedes detener. Génesis 19:16,17 “Y deteniéndose él, los varones asieron de su mano, y de 
la mano de su mujer y de las manos de sus dos hijas, según la misericordia de Jehová para con él; y 
lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad. 17Y cuando los hubieron llevado fuera, dijeron: Escapa por 
tu vida; no mires tras ti, ni pares en toda esta llanura; escapa al monte, no sea que perezcas”. 
Como Lot se detuvo, los ángeles agarraron de la mano a Lot, a su mujer y a sus hijas.  
Ya el Señor los había sacado de la ciudad, ahora hay una advertencia para Lot y su familia de no mirar 
atrás. Ellos tenían que escapar por su vida, no podían parar, para que no perecieran. Es lo que el 
Señor nos dice hoy. Él nos salvó, nos lavó con su sangre de todos nuestros pecados; no podemos 
retroceder, no podemos mirar atrás, no podemos apartarnos de su amor, tenemos que escapar por 
nuestras vidas; no podemos detenernos, no podemos parar de servirle, de vivir para él, hay que seguir 
adelante y no desear las cosas de este mundo. El Señor prometió estar con nosotros todos los días, 
él nunca nos dejará, pero debemos obedecer su palabra, y procurar que toda la familia escape por su 
vida, y que puedan ir con Cristo. 
Lo que sucede cuando se mira atrás. Génesis 19:26 “Entonces la mujer de Lot miró atrás, a 
espaldas de él, y se volvió estatua de sal.”  
Dios le había dicho a Lot que no mirara atrás, pero su mujer no obedeció, no siguió la dirección de 
Dios, ella miró atrás y se convirtió en una estatua de sal. Aunque Dios había mostrado su amor y su 
misericordia, al tomarla de la mano y sacarla de la ciudad que iba a ser destruida, ella hizo lo que el 
Señor le dijo que no hiciera: ella miró atrás. Dios había dado oportunidad a toda la familia de Lot para 
que no perecieran en el juicio contra aquella ciudad; aun a sus yernos, pero ellos rechazaron la 
oportunidad de ser salvos; a la mujer de Lot la tomó de la mano y la sacó de la ciudad, pero ella no 
obedeció a Dios, perdió su oportunidad, y se convirtió en una estatua de sal. 
La voluntad de Dios era salvar a Lot y a toda su familia, pero unos rechazaron, y su mujer desobedeció, 
por lo tanto, ellos no se salvaron. 
De la misma manera Dios te ha sacado de la perdición y de la vida pecaminosa, y quiere que seas 
ejemplo y de buen testimonio, para que ganes a tu familia para Cristo; él te tomó de tu mano y también 
tiene de su mano a toda tu familia. Dios quiere que seas salvo tú y tu casa.  
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